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I 

Jpse est directus d i v i n i i u s i n poeni-

t e n t i a m gen t i s , et t u l i t abominat ioncs 

i m p i e t a l i s . 

Este fué destinado divinamente para la con­
vers ión de la n a c i ó n , y quitó las abominacio­
nes de la impiedad. 

{ E c c l , m , 3.) 

rHa muerto nuestro Santísimo Padre Pío Di!, 

EXCMOS. SRES.: (1) 

H a muerto el l eg í t imo sucesor y universal heredero del 
Bienaventurado San Pedro , P r í n c i p e de los A p ó s t o l e s : ha 
muerto el verdadero Vica r io de Jesucristo, y el Vicegerente 
de Dios en la t i e r ra : ha muer to el augusto Jefe del Catol ic is ­
m o , la Cabeza visible de la ú n i c a verdadera Iglesia de Dios, 
el Maestro y Pastor universal,de todo el r e b a ñ o de Cr is to , y 
el O r á c u l o infalible de la verdad revelada: ha muer to el dies 
t ro P i lo to , que d i r i g í a tan sabia y santamente, como todos 
sabemos, la nave de Pedro en medio de los mayores escollos 
y deshechas borrascas, y el prudente y esforzado Caudi l lo , 
que guiaba y alentaba al pueblo cris t iano para pelear varo­
nilmente las batallas del Dios de Sabahot: ha muer to y ca ído 
a l polvo del sepulcro la gran figura del siglo X I X , el guar ­
d i á n constante y el propugnador invic to de la verdad, de la 
jus t i c ia y del derecho op r imidos , el p r imero de los ungidos 

(1) E l Excmo. é limo. S r . Arzobispo de esta Archid ióces i s , y el Exorno. Ayuntamiento 
de Granada, Patrono del Colegio. 
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del S e ñ o r , el Rey m á s esclarecido de la t i e r r a , y el ún i co que 
podia y sabia llevar dignamente tres coronas sobro su sa­
grada cabeza: ba muer to , en fin, el Hombre de D ios , que ba-
bia en el mundo , el V a r ó n jus to y santo, que oraba por nos­
otros , y aplacaba la jus t i c ia del cielo, el g r a n Pontifico de l a 
Inmaculada , del Syl iabas y del Conci l io Vat icano^ y , por 
decirlo de una vez, el P A P A PIO I X E L G R A N D E . 

Tales son, Excmo . é l i m o . Sr., las sentidas frases, con 
que V . E . I . a n u n c i ó el dia 9 del presento infausto mes (1). 
la muerte del Pont í f ice S u m o , escogido por Dios para definir 
dogmas consoladores.,, para convocar asambleas augustas-,, 
para condenarlas h e r e g í a s de todos los s iglos , y preparar 
el t r iunfo glorioso de su Iglesia veneranda. 

R a z ó n , pues, tenemos para l l o r a r , porque-hemos perdido» 
en un momento , y para siempre,, a l que s i éndo lo todo, era 
nuestro m á s tierno y c a r i ñ o s o Padre , y todo nuestro con­
suelo y a l e g r í a , d e j á n d o n o s h u é r f a n o s y desamparados en 
circunstancias tan c r í t i c a s , y en dias tan aciagos y temero­
sos. \ P u p i l l i / a c t i sumus absquepatre\ ( 2 ) 

Todos , pues. S e ñ o r e s , tenemos una deuda sagrada que 
satisfacer. Ante la t umba , donde, calientes a ú n , reposan las 
cenizas de nuestro venerado Padre, todos nosotros, cr is t ia­
nos fervorosos, c a t ó l i c o s sinceros, hijos amantes, debemos 
verter l á g r i m a s de sentimiento-, l á g r i m a s de do lor , l á g r i m a s 
de c o m p u n c i ó n por la tr iste orfandad en que hemos que 
dado. \Pap i l l i f ac t i sumas absqae patrel Y l loró V . E . I . al 
recibir tan fatal not ic ia , y l lo ré yo en presencia vuestra , y 
l l o ra ron todos , y todos l l o r a n , y l lo ra el mundo c a t ó l i c o . . . . 
\pupil l ifacti samas absque patrel 

No e x t r a ñ é i s ahora que la sagrada Orden rel igiosa de las 
Escuelas P ias , que tiene el noble y santo o rgu l lo de haber 
amamantado con sus selectas e n s e ñ a n z a s á este V a r ó n de 
Dios en sus m á s tiernos a ñ o s : no e x t r a ñ é i s que este Ins t i tu to 
piadoso, que cifra en él su m á s bello ornamento y la g lo r i a 
del siglo X I X : no e x t r a ñ é i s que esta i lus t re C o r p o r a c i ó n , que 

(1) Bolet ín oficial ecles iást ico de este Arzobispado, en su número 1708, correspondiente 
al Sábado 9 de Febrero de este año. 

(2) Oratio Jerera. cap. 5. v. 3. 

file:///Papillifacti
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con su muerte ha perdido su mejor corona, que le ha exper i ­
mentado su m á s decidido Protec tor ; hoy , cubierta de l u t o , y 
derramando l á g r i m a s , venga á ofrecer al Dios de A b r a a m , 
Isaac y Jacob la o r a c i ó n y el incienso por el a lma de su d i s ­
c ípu lo predilecto, del que formaba todas sus del icias , su g l o ­
r i a y esplendor. \Pupi l l i fac t i sumus absque paire . . . . \ 

Y o , pues, Excmos . S e ñ o r e s , el ú l t i m o de los hijos de tan 
preclara R e l i g i ó n j y el m á s humilde d i s c í p u l o , á la par que 
el m á s entusiasta admirador , del Pont í f ice P i ó I X , vengo, 
en nombre de esta venerable Comunidad , á depositar sobre 
el sepulcro del Papa-Rey una corona de afectos, una corona 
de l á g r i m a s , una corona, que lleva rodeada esta i n s c r i p c i ó n 
del E s p í r i t u Santo: Ipseest d i rec tasd iv ín i tus inpoenitentiam 
(jcutís, ct tulit abomínat iones impietatis: Este fué d i v i n a ­
mente destinado para la c o n v e r s i ó n de la n a c i ó n , y q u i t ó las 
abominaciones de la impiedad. 

En la impos ib i l idad de hacer resaltar todas y cada una de 
las preclaras virtudes y grandes hechos de este H o m b r e , ver­
daderamente providencia l , honra del Pontif icado, y estrella 
de pr imera magni tud en el hermoso cielo de la Iglesia c a t ó ­
l ica , me c e ñ i r é á presentarle bajo el punto de vis ta rel igioso 
y bajo el punto de vista social . Bajo el p r imer aspecto, P i ó I X 
es el gran Pont í f i ce del siglo X I X ; ipse est directus dwinitus in 
picní tent iam gentis: bajo el segundo aspecto, P í o I X o s el gran 
Soberano del siglo X I X ; et tulit abomínat iones impietatis. 

¡Rel ig ión santa! ¡Re l ig ión d iv ina! T ú , que eres hija del 
cielo, y fruto de la eterna s a b i d u r í a : t ú , que derramas con­
suelos sobre la cuna y el sepulcro: t ú , que eres luz de luz . . . . 
a lumbra esta r e g i ó n de l a muerte , donde una ceremonia, tan 
tr iste como t i e rna , nos r e ú n e en e s p í r i t u al borde de un se­
pu l c ro , en que hemos depositado los restos mortales del V a -
ron fuerte y cr i s t iano, del Sacerdote grande, del Pon t í f i ce - r ey , 
cuya muerte venimos á l lo ra r cu el templo de Dios v ivo . 

As í como el reinado de Manases in t rodujo la a b o m i n a c i ó n 
en J u d á y Jerusalem, levantando altares, á cuya sombra se 
propagaban todas las inmundic ias , y para cuyo remedio sus-

file:///Pupillifacti
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citó el S e ñ o r á J o s í a s ; del mi smo modo el pr inc ip io de l ib ro 
e x á m e n , t rastornando la sociedad religiosa en el siglo X V I , 
pasando á ser base de una nueva filosofía en el X V I I , de r ro ­
cando la antigua pol í t ica en el X V I I I , tenia que hund i r l a en 
el X I X : pues que herido tan hondamente el p r inc ip io , ó regla 
de las costumbres, que es la fe, por necesidad hubo de p r o ­
pagarse la c o r r u p c i ó n , y estenderse el imperio de los vic ios , 
que son la causa de la muerte social . 

E n este tiempo nace, destinado cual otro J o s í a s , Juan 
Mastai Ferrc t t i cu Sin igagl ia el dia 13 de Mayo de 1792; s i ­
g lo , que si vio rodar bajo la gu i l lo t ina la cabeza de un rey 
c r i s t i a n í s i m o , v í c t i m a de los c r í m e n e s y aberraciones de una 
n a c i ó n , harto desgraciada, vió en cambio levantarse al que 
m á s tarde Rey de todos.los Reyes, Sacerdote S u m o , y Siervo 
de los siervos de D ios , debia ofrecerse v í c t i m a de exp i ac ión 
por los desaciertos y errores de la vieja Europa y del mundo 
todo. Y debió manifestar que era el elegido por D i o s , porque 
prevenido con las bendiciones del c ie lo , su dulzura inal tera­
ble, su angelical candor y su ardiente fe d e s p e d í a n un b r i l l o 
adi ni rabió en su misma infancia , cuando tierno t o d a v í a , su 
esclarecido talento le daba á conocer como uno de los m á s 
aventajados d i s c í p u l o s del Gran Calasanz, m i seráf ico Padre, 
en el famoso Colegio de V o l t e r r a , donde en clase de a lumno 
interno rec ib ió una e d u c a c i ó n cr is t iana, una e n s e ñ a n z a re l i -
gio'sa y l i terar ia , baso de aquellas v i r tudes , que esparcieron 
d e s p u é s auto Dios y los hombres tan perfumada fragancia. 
E n este asilo del saber y de la v i r t u d , donde p e r m a n e c i ó des­
de el a ñ o 1803 hasta 1808, d i s t i n g u i ó s e el joven Mastai por 
su amable aspecto, por su viva i m a g i n a c i ó n y por su e n é r ­
gica palabra; prendas que le granjearon ser nombrado pre­
sidente de la s e s i ó n l i t e ra r i a , celebrada para h o n r a r á la 
reina de E t r u r i a , y d i r i g i r l e la palabra en nombre de todos 
sus c o m p a ñ e r o s , cuando Vol te r ra fué visi tada por El isa 
Bacc iochi . 

Constante en su deseo de consagrarse á Dios en el m i n i s ­
terio sacerdotal, r ec ib ió la p r imera tonsura en 1809: entre­
gado al estudio de las sagradas letras en la m e t r ó p o l i del 
mundo cr is t iano, hizo progresos inaudi tos , h a c i é n d o l o s m a -
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yores a ú n en la carrera do la v i r tud j y recibiendo las c i ia t r* 
ó r d e n e s menores en 1818. Ya en el atr io del templo , anhe­
laba enrojecer sus labios y empapar su co razón con la sangre 
del Cordero sin m a n c i l l a , vert ida en la c ima del G ó l g o t a para 
s a l v a c i ó n del hombre. C ú m p l e i i s e sus deseos: el dia de Pas 
cua de 1819 en R o m a , en la Iglesia de Sant A u n a dei F a l e g -
nami u i l nuevo sacrificio s u b í a entre coros a n g é l i c o s : sacri­
ficio, (pie por espacio de siete a ñ o s r e i t e r ó , siempre con 
fervor creciente, en Tata Gtovanni entre aquellos pobres, 
porc ión escogida de J e s ú s . Allí e m p e z ó su magister io el que 
habia de ejercer con el tiempo el magisterio universa l : allí 
hizo su aprendizaje de P r í n c i p e temporal el que, formado se­
g ú n óí coraron de D ios , habia de l levar una corona: allí 
a p r e n d i ó á gobernar el que habia de reg i r , monarca pacifico, 
cual otro S a l o m ó n , al pueblo Rey* al pueblo de los Romanos; 

Encendida por Dios esta antorcha ^ y colocada en el cande 
lero, pronto e m p e z ó á di fundir sobre el horizonte cr is t iano 
sus c l a r í s i m o s y benéf icos resplandores. Juan Masta i Fer-
retti era nombrado Arzobispo de SpOleto en 1827, trasladado 
en 1832 á la s i l l a de í m o l a , y honrado con la p ú r p u r a carde­
nal icia én 23 de Diciembre de 1839: el 15 de Junio de 184G 
entraba con los d e m á s E m i n e n t í s i m o s Cardenales en el c ó n ­
clave, qile Se celebraba por muerte del siempre invic to Gre­
gorio X V I ; y el dia 16 del mi smo mes el Cardenal Mastai leía 
por treinta y seis veces su nombre en las c é d u l a s depositadas 
en el cál iz de oro...^ Entonces, sostenido por sus hermanos, 
y recobrando sus debilitadas fuerzas, « E c c e servas tuus, 
d i c e , / / a i voluntas t a a ; » ú n i c a s frases que p r o n u n c i ó al sen­
t i r sobre sus hombros el peso de la Cruz , que el S e ñ o r le 
confiaba en el d ia , en que le elevó á la d ignidad m á s subl ime 
del mundo. ¡ Q u é destino, s e ñ o r e s , q u é destino! 

¿Que ré i s ahora saber lo que representa P i ó I X en la Ig l e ­
sia? queréis saber lo que representa en el Pont i f icado, en 
Europa, en el mundo todo? Pues acordaos de A b e l , cuya na­
t u r a l bondad no pudo presumir la in icua t r a i c i ó n de su her­
mano Cain (1): acordaos de N o é , r e c o n c i l i a c i ó n en el t iempo 

(1) Genes, cap. 4, v. 8, 
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de la i ra (1): acordaos de A b r a a m , padre de muchas gentes, 
sin igua l en g l o r i a , en cuya carne p a c t ó Dios alianza por su 
fidelidad en la t e n t a c i ó n (2) : acordaos de Isaac y Jacob, á 
quienes Dios re i t e ró la pleni tud de sus promesas (3). ¿ Q u e ­
ré i s saber lo que representa P i ó I X en la his tor ia del P o n t i ­
ficado? Pues nombrad á M o i s é s , gran taumaturgo, glorif icado 
ante los reyes y pueblos, escogido entre toda carne, que rec ib ió 
de Dios preceptos cara á cara, para que e n s e ñ a s e á Jacob su 
testamento'y sus ju ic ios á Israel (4): celebrad á A a r o n , sa­
cerdote del pueblo, bienaventurado en g lor ia . Pont í f ice sumo, 
cuyos sacrificios consumia el fuego (5): cantad á F i n e é s , 
Pr incipe del santuario, y de su pueblo, que aplaca á Dios en 
favor de Israel (6). ¿ Q u e r é i s sabor lo que representa P i ó I X 
en Europa? Ensalzad á J o s u é , sucesor de M o i s é s en la p r o ­
fecía, m á x i m o en salvar á los escogidos de Dios, y en derro­
tar á los enemigos, para que Israel lograse la herencia (7): 
honrad á David , que j u g ó con los leones y los osos, como si 
fuesen corderos, que m a t ó al gigante Gol ia t , y ensa l zó las 
fuerzas de su nac ión (8): bendecid á S a l o m ó n , sabio, que 
e n s e ñ a á la t ierra , y levanta un templo al Dios de sus padres 
(9). ¿Que ré i s saber lo que representa P i ó I X en el mundo 
todo? Pues acordaos de Elias^ que cierra y abre el cielo,, que 
oye en S i n á el j u i c i o , y en Horeb los decretos de venganza, 
que unge reyes, y hace profetas (10): acordaos de I s a í a s , 
que p r o l o n g ó la vida al rey, y a l en tó á los que l loraban (11): 
acordaos de Ezequiel, que vió v is ión de g lor ia , que lo m o s t r ó 
Dios en un carro de querubines (12), y de S i m ó n , que br i l ló 
como el lucero de la m a ñ a n a en medio de la niebla , como la 
luna llena en sus d í a s , como flor de rosas en d í a s de p r i m a -

(1) Ecc l . cap. 44, v. 17. 
(2) Ecc l . cap. 44, v. 20 y 21. 
^3) E c c l . cap. 44, v. 24 y 25. 
! 4) E c c l . cap. 45, v. 3, 4, 5 y G. 
(5) E c c l . cap. 45, y. 8 y siguientes. 
(6) E c c l . cap. 45, v. 29 y 30. 
(7) E c c l . cap. 46, v. 1 y 2. 
(8) Ecc l . cap. 47, v. 3, 4 y G. 
(9) E c c l . cap. 47, v. 15. 

(10) E c c l . cap. 48, v. 3, 7 y 8. 
(11) E c c l . cap. 48, v. 2G y 27. 
n2) Ecol. cap. 49, v. 10. 
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vera, como l i r ios , que e s t á n á la con-iente do las aguas (1 ) . 
Acordaos por ú l t i m o do Josias, destinado para convert i r la 
n a c i ó n , y qui tar las abominaciones de la impiedad, Ipse esí 
(/¿rectas divinitus in pcvnitentiam gentes, et tulit abominal io­
nes impietatis. 

Sí , Excmos . Sres: la Iglesia ca tó l i ca entraba en un imevo pe­
r íodo de luchasj pero t a m b i é n de glor ias . E l depós i to sagrado 
de sus venerandos dogmas iba á ser nuevamente atacado, su 
mora l despreciada, su culto profanado, sus ceremonias es­
carnecidas, vi l ipendiados y perseguidos sus sacerdotes ; la 
nac ión cr is t iana habia sido pervertida, y la impiedad realiza­
ba sus asquerosas abominaciones. Entonces Dios levantó 
p a r a s i un sacerdote fiel, que obrara conforme á su corazón 
y á su atihctj y le edificó una casa fiel, p a r a que anduviese 
todos los dices delante de su Cristo ( 2 ) . Y este fué P i ó I X ; 
Ipse cst directus.... Ved su his tor ia . 

Si la mujer, torpemente seducida por la serpiente de la I n ­
j u r i a , necesita ejemplos de pureza, para defenderse de los v i ­
les halagos de aquella; P i ó I X , el Pont í f ice de la pureza, co­
loca en el n ú m e r o de las V í r g e n e s á ia Beata M a r í a A n a de 
J e s ú s de Paredes , l lamada por su inocencia la azucena de 
Quito. 

Si el hombre necesita ejemplos de fortaleza en la fé, m o ­
delos de heroicidad crist iana; P i o I X , el Pont í f i ce del h e r o í s ­
mo, c iñe la corona de la inmor ta l idad en las sienes de Juan 
de Br i t t o , A n d r é s Bobola y Pedro Claver, i lustres hijos de 
San Ignacio de Loyo la , y m á r t i r e s invictos de la fe ca tó l i ca . 

Si la t ie r ra toda ha corrompido sus caminos: si la conmue­
ve el desbordamiento de todos los errores: si es v í c t i m a del 
choque terr ible de todas las pasiones: si Europa, la h i ja pre­
dilecta de la Igles ia , es un caos, donde se condensan todas 
las tinieblas, donde arrecia fuertemente el arrebato de todas 
las i ras , y la sentina de la embriaguez de todas las i m p u r e ­
zas: si el mundo es t á aturdido, consternadas todas las f a m i ­
lias, en pavoroso, estado los hombres aun de co razón fuerte 
y de cabeza serena; P i ó I X , el Pont í f ice angel ica l , el P o n t í -

(1) Ecc l . cap. 50, v. 6 y 8. 
(2) L ib . ! .• de los Reyes, cap, 2, v. 35. 
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fice de la pureza, hermosa, como la paJoma, que se posa 
sobre el carruaje, que le conduce desde Imula á Roma; 
P i ó I X , el Pont í f ice de la inmaculada honradez y de la 
santa v i r t u d , rodeado de doscientos Pastores del piieblo 
fiel, p roclama en a l t a v o z , para que el mundo todo lo se­
pa, la C o n c e p c i ó n Inmaculada de M a r í a , EUxjuia D o m í i n 
eloquia casta! Definición suspirada, definición acogida con 
entusiasmo, definición que lleva el consuelo á la Iglesia, la 
paz á las familias, la a l e g r í a á todos los c a t ó l i c o s . . , , p e r m i ­
tidme a q u í , S e ñ o r e s , una d i g r e s i ó n , ¡ O h , hermanos mios! 
q u é a l e g r í a h a b r á inundado el a lma hermosa de nuestro que­
r ido Pont í f ice , cuando, al sal i r de la cá rce l del cuerpo, haya 
visto el florón m á s precioso, que por su mano han colocado 
los siglos crist ianos en la br i l lante corona do la Jiienaven-
1 urada Vi rgen M a r í a ! ¡Cómo su a lma h a b r á nadado en d e l i ­
cias inefables, cuando los p r í n c i p e s del cielo hayan abierto 
las puertas para recibir al rey de la v i r t u d ! ¡ C ó m o dulcemen-
le se h a b r á estremecido su e s p í r i t u , al o i r el h imno t r iunfa l , 
con que la se rá f ica corte le h a b r á a c o m p a ñ a d o basta el t ro ­
no del Eterno! C ó m o h a b r á formado co ro , y en d u l c í s i m o s 
acentos, h a b r á tiernamente cantado: «Bendi ta sea tu pureza, 
// eternamente lo sea.))! C ó m o el gozo h a b r á inundado su co­
razón , al o i r de los bienaventurados: « P e r te vioit Domina 
mea)) ( 1 ) , por tí es bendito el m á s grande pr ivi legio de nues­
tra Reina y S e ñ o r a ! Y as í como los mortales c a n t á b a m o s en 
la t ie r ra en presencia de P i ó I X , y para honra r l e , el T u esPe-
//7/6\.. a s í los á n g e l e s en el cielo, para honrar á esíte nuevo Ca­
pel lán de la S e ñ o r a , h a b r á n cantado en presencia de M a r í a el 
Bendita seatupureza. . . . I ¡Ob Padre! oh Santo! oh P i ó I X ! sal­
ve; salve. Pont í f ice augusto, que con la p r o c l a m a c i ó n de la I n ­
maculada heriste dulcemente la m á s t ierna l ib ra deli co razón 
cr is t iano, salve; salve m i l veces en nombre de E s p a ñ a , cu 
cuya plaza de Roma colocaste la P u r í s i m a ; salve en nombre, 
de todos nosotros los e s p a ñ o l e s ; sa lvemi l veces, P ioquer ido , 
salve con la g lor ia de la eternidad.. . .! 

( U Palabras de Santa Leocadia al glorioso San Ildefonso, Arzobispo de Toledo, defensoi 
de la perpétua virginidad de María Sant ís ima contra la beregia de Elvidio. Brcviar. rom. 
Zi de Enero. . 
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Si e! mundo jiarece conjurarse contra l)io.s y su Cris to, 

coi i i ra la. Iglesia y su Cabeza; P i ó I X , el Pont í f ice de gran 
• •ora/.on, de mansedumbre y ternura, estiende por todo el 
o r lH! ca íó l ico la tiesta del Sagrado C o r a z ó n de J e s ú s , como 
si para tal cuerpo no encontrase mejor c o r a z ó n , que el co­
razón mismo de Dios . 

Si el hombre , enervado por las pasiones, se asusta ante 
la idea del sacr if ic io: si el ma r t i r i o c r i s t iano, que todos de­
bemos padecer en nuestros deberes, aterra á un mundo sen­
sua l , egoista y cor rompido : si en p a í s e s , no a lumbrados pol­
la fe, se hace preciso derramar sangre, y sangre en abundan 
c ia ; P i ó I X , el Pont í f ice del sacr i f ic io , canoniza en 1862 vein­
t i sé is M á r t i r e s , que en el J a p ó n han regado, con la suya la 
Cruz del Redentor. 

Si han llegado los tiempos peligrosos , anunciados por el 
A p ó s t o l , en que hombres amadores de sí m i s m o s , codic io­
sos, a l t ivos , soberbios, blasfemos, desobedientes á sus pa­
dres, ingratos , malvados, s in a fecc ión , sin paz, ca lumnia 
dores, incontinentes, crueles, s in henignidad , t raidores, pro-
lervos, orgul losos , amadores de placeres, m á s que de Dios, 
leniendo apariencia de piedad, pero negando la v i r t u d de ella, 
(pie siempre e s t á n aprendiendo, y nunca llegan á la ciencia 
de la verdad: si han llegado estos t iempos, y tales hombres 
( l ) combaten la r e l i g i ó n , t ras tornan el orden po l í t i co - soc i a l , 
y envuelven al mundo en vé r t igo h o r r i b l e , en torbel l ino es 
pantoso; P i ó I X , el Pont í f ice de la i n m u n i d a d , el V a r ó n i m ­
p á v i d o , el Maestro de la verdad, e n s e ñ a á Jacob el testa­
mento d iv ino , y sus ju ic ios á I s rae l , publicando en 2 de 
Diciembre de 1864 la enc í c l i c a Quanta C a r a ; y asombrando 
al mundo , y acobardando á los enemigos de la fe, y hacicn 
doles guerra s in cuar te l , condena con su i n m o r t a l Syl lahas 
todos los errores contrar ios á los rectos pr incipios de órdeu . 
mora l y filosófico, d o m é s t i c o y e c a n ó m i c o , c i v i l y pol í t ico , 
de pueblos y rel igioso, [pse est directas.. . . 

E n vano es que el infierno ru ja : en vano que aseste su? 
t i ros contra el Pontif icado: los reyes v e r á n amenazados sus, 

[ i ) Epístola 11 de.San Pablo á T-imoteo, cap 3, v. 1 y siguientes. 
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tronos por un programa destructor; la sociedad, oyendo 
profanada la santa palabra f ra tern idad , e n s e ñ a d a al mundo 
por Jesucristo, realizada por su Iglesia , se h o r r o r i z a r á al 
contemplar todo el fondo oscuro y sangriento , que se oculta 
tras el portier de la logia m a s ó n i c a . Entonces P i ó I X , el 
Pont í f ice del va lor , arranca con mano fuerte la careta con 
que se disfraza la F r a n c m a s o n e r í a , la desenmascara, la pone 
en relieve; y en nombre de D ios , y en nombre de su Iglesia, 
y en bien de los t ronos , y en favor de las altas inst i tuciones, 
y en provecho de la sociedad la anatematiza y la escomulga 
en 1865. Ipse est directas.. . . 

Que la i m p í a r e v o l u c i ó n , aspirando á la ru ina y destruc­
c ión del Catol ic ismo, haga inmunda alianza con la asquerosa 
reforma protestante, y se presente formidable con tantas fuer­
zas, con aprestos tantos, no impor t a : P i ó I X , v ig í a de I s ­
rae l , r e d o b l a r á su v ig i l anc ia , y o p o n d r á á la ment i ra y á la 
maldad un Colegio de escri tores, tan sabios como piadosos, 
que funda en 1866. 

Si P i ó I X , como sucesor l e g í t i m o , y heredero universal 
de San Pedro , tiene el encargo de conf i rmar á sus Hermanos 
en la fe; P i ó I X , el Pont í f i ce de las altas inspiraciones, de 
los grandes proyectos, de las obras gigantescas, r e ú n e en 26 
de Junio de 1867 á todos los Obispos del mundo c a t ó l i c o , ce­
lebra el centenar de San Pedro , convoca dos a ñ o s d e s p u é s el 
C o n c i l i o E c u m é n i c o d e l Va t i cano ; y levantando al mundo con 
su imperturbable serenidad del asombro que le infundiera la 
vergonzosa caida de N a p o l e ó n I I I , s in acobardarse por los 
t i ros que anunciaban la p rox imidad de un ejérci to invasor, 
que le d e s p o j a r á in icua y vi l lanamente del ú l t imo y m á s que­
r ido de sus estados; P i ó I X , el Pont í f i ce de a lmagrando , con 
la conciencia de lo que es, con la conciencia de la causa que 
defiende, del derecho que le asiste, en 24 de A b r i l de 1870 
p romulga el dogma de la Infalibilidad Pontificia, dogma 
tan necesario, tan ú t i l , tan conveniente en una é p o c a , en que 
presumiendo todos de maestros no hay un buen d i s c ípu lo ; 
en una é p o c a , en que j a c t á n d o s e todos de saberlo todo, n i n ­
guno sabe nada; en una é p o c a , en que los hombres, que se 
l laman pensadores, disienten diametralmcntc de otros h o m -
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hros; en una é p o c a , en que la a n a r q u í a m á s espantosa reina 
en el campo do las ideas, la ignorancia m á s lamentable en 
las inteligencias humanas , y la m á s abominable c o r r u p c i ó n 
en el c o r a z ó n de los pueblos; entonces el prudente, el sabio, 
el maestro, el Pont í f i ce P i ó I X , ¡ a l t o ! , dice ¡ p a s o á la ver­
d a d ! solo es infalible el Pont í f ice romano , solo él tiene el se­
guro y hermoso pr ivi legio do no e n g a ñ a r s e , y de no e n g a ñ a r , 
solo él es el Enviado del E s p í r i t u d iv ino , solo él es el maes­
t r o , ipsum audite. Ipse est directas.. . . 

Si la impiedad, contiando el éxi to de su perverso p rog ra ­
ma á la ley del m á s fuerte, al mayor n ú m e r o de e j é r c i t o s , á 
la po l í t i ca de Maquiavelo , se atreve á decir con un aplomo 
que escita la r i sa : E l Catolicismo f i a muerto, han pasado sus 
d í a s ; P i ó I X , el Pont í f ice de la piedad sincera, de la devo­
c ión ardiente, de la fe en la Providencia d iv ina , m á s diestro 
que los enemigos de su Igles ia , coloca á é s t a bajo el protec­
torado del excelso Pat r iarca San J o s é , y escudado á la -par 
con tan valioso pa t roc in io , puede m u y bien contestar á aque­
llos : ite ad Joseph : marchad , marchad á J o s é , h a b é o s l a s 
con É l . 

No e x t r a ñ o ya , Excmos . Sres., que la impiedad y abomi ­
n a c i ó n , descando vengarse de los descalabros que experi ­
mentan por la prudente y e n é r g i c a resistencia de P i ó I X , le 
e n s e ñ e n el camino del Calvar io , y le hagan conocer su ulte­
r i o r destino de crucif icado: pero entonces P i ó I X , el P o n t í ­
fice de la fidelidad en la t r i b u l a c i ó n , toma por modelos , á la 
vez que por patronos, á San Pablo de la Cruz y á San B o n i ­
facio, Obispo y M á r t i r , y les erige al tares, y les dedica ple­
garias. 

A s í , cuando, abandonado el mundo á sus propios deseos, 
t rastorna todas las leyes del amor , y profana el Sacramento 
<irande, y arras t ra por el inmundo lodazal del vicio la sania 
y subl ime v i r t u d de la car idad; P í o I X , el Pont í f ice de la 
caridad y del amor , cubre esta v i r t u d preciosa con el manto 
p u r í s i m o de M a r í a , c o n s a g r á n d o l e una festividad con el bello 
t í tu lo del AMOR HERMOSO. Ipse est directas.. . . 

Si los esforzados caudil los do I s rae l , que pelean va ron i l ­
mente las batallas del Dios de Sabahot : si los escritores 
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crist ianos, que cohsagmn su pinina y sus talentos a ta d é -
feñsa de la verdad: si los j ó v e n e s c a t ó l i c o s , que, a r m á d o s 
ron la honda de la fe y las piedras de la ciencia, se proponen 
derr ibar al Goliat de ana ciencia soberbia: si necesitan, 
d igo , auxi l ios sobrehumanos, para defender las partes de la 
j u s t i c i a ; P i ó I X , el Pont í f ice de la s a b i d u r í a eterna, les nom­
bra protectores á San Alfonso M a r í a de L i g u o r i y San F r a n ­
cisco de Sales, poniendo en sus cabezas las significativas 
coronas de Doctores de la Iglesia universal. Tpse ést di-
rectus.... 

Si el piadoso Inst i tuto de las Escuelas F ia s , nacido en 
Roma, acariciado por los Sumos Pont í f ices^ y recomendable 
por m á s de cien t í t u l o s , en l a actual general r evo luc ión es 
disuelto en I t a l i a , amenazado en A leman ia , y minado en Es ­
p a ñ a : si a r ras t ra con amargura la odiosidad de ciertas gen­
tes, que no le m i r a n con ojos t r anqu i los , y se asocian para 
derr ibar le , d e l a t á n d o l e á la i n q u i s i c i ó n de la n o v e l e r í a , y 
a c u s á n d o l e de taitas exclusivas de algunos pocos hijos es­
p ú r e o s : si ese Ins t i tu to , que sabe formar hombres de la talla 
de Masta i Fe r re t t i , y de la v i r t u d de P i ó I X , y del patr iot is­
mo y honradez de A p a r i s i y Gui jar ro ( 1 ) , necesita una co­
lumna luminosa , que le marque derrotero fijo en la noche de 
las ca lumnias , y le defienda del sol d é l a s persecuciones, 
para que no quede descolorido; P i ó I X , el Pont í f ice de los 
Insti tutos rel igiosos, el d i s c ípu lo predilecto de los Escola­
pios, poco tiempo antes de m o r i r , como si quisiera satisfa­
cer una deuda de g r a t i t ud , se apresura á invocar las asis­
tencias del cielo en favor de su amada Escue la P i a , i n t ro ­
duciendo el dia 8 de Agosto de 1876 la causa de Beat i f icación 
de uno de sus m á s preclaros hijos el V . P. Pompi l io Pe i -
r o t t i . 

A s i m i s m o , porque la ciencia de D ios , la ciencia crist iana 
es la ú n i c a que puede rebatir victoriosa tan inconcebibles 
absurdos, como hoy hieren nuestros o idos , en filosofía como 
en derecho, en l i te ra tura comeen artes; P i ó I X , el P o n t í -

( i ) D. Antonio Aparisi y Guijarro fué discípulo del Colegio Andresiano de PP. Escolapios 
de Valencia, donde bizo sus primeros ensayos poéticos bajo la dirección del P. Vicente Ja i ­
me, á cuya memoria dedicó Aparisi una poesía llena de cariño y ternura. 
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ü c e , protector del verdadero sabio, r inde homenaje jus to á 
la s a b i d u r í a en la persona del V . Capuchino Fray Diego de 
Cád iz , Doctor de la imper ia l Univers idad de esta h i s t ó r i c a y 
a r t í s t i ca Granada, introduciendo la causa de su Beat i f icac ión 
el dia 12 de Junio de 1877. [pse est directas...,. 

Por ú l t i m o , Excmos . Sres.: si los pueblos ca tó l i cos reco­
nocen los d a ñ o s , que á sí propios se causan, al atacar los 
derechos de la Ig les ia ; P i ó I X , augusto Jefe del Catolicismo, 
y Padre c o m ú n de todos los fieles, se apresura á cicatrizar 
tan profundas heridas; pacta Concordatos con E s p a ñ a y A u s ­
t r i a ; restablece l a g e r a r q u í a e c l e s i á s t i c a en Ingla ter ra y H o ­
landa y el Patr iarcado de Constantinopla; crea una S i l l a 
Episcopal en Goa, y otras varias en H a i t í ; eleva á A r g e l á 
Arzobispado; d i r ige Letras A p o s t ó l i c a s á los Obispos de la 
ca tó l i ca E s p a ñ a , de la c r i s t i a n í s i m a Franc ia , de la invicta 
I r l anda , de la noble Polonia ; env ía mensajes á reyes y empe­
radores; aboga por los pueblos t i ranizados, y protesta con­
t ra la t i r a n í a ; y establece Seminar ios , gimnasios y escuelas; 
y restaura la V ia A p p i a , y la convierte en be l l í s imo Museo; 
y confirma Ó r d e n e s re l igiosas , y da á los pobres Hermani -
tas, y propaga misiones, y aprueba mi lagros en lix.Salette y 
Lourdes; y forma Academias de j ó v e n e s ca tó l i cos , y ca tó l i ­
cas Universidades, y c í r c u l o s de Obreros, y publica jubi leos , 
y levanta á Europa con el eco de su voz t ierna , y bendice á 
los pueblos, que en su entusiasta fe, Roinaui pcnji inus, d i ­
cen, rnarcliamos, peregrinamos á R o n i U j y recibe, y habla, 
y predica, y e n s e ñ a , y consuela, y fortalece, y . . . . q u é s é yo. 
S e ñ o r e s , q u é sé yo. . . . Y todo esto, a c o m p a ñ a d o do la bondad 
de A b e l , de la v i r t u d de N o é , de la fe de A b r a a n i , do la obe­
diencia de Isaac, de la fidelidad de Jacob, de la g lo r i a de 
M o i s é s , de la jus t i c ia de A a r o n , del celo de F i u e é s , del valor 
de J o s u é , de la humi ldad de D a v i d , do la s a b i d u r í a de Salo­
m ó n , del fuego de E l i a s , del poder do Ezechias, do la g lor ia 
de Ezequiel , del b r i l lo do S i m ó n , y d é l a fortuna do J o s í a s : 
Ipse est directas... •. 

Y todo esto, adornado de una elocuencia tan r á p i d a , tan 
abundante, tan fuerte, como natural y senci l la ; de una fe, 
que expresa toda su belleza; de una c o n v e r s a c i ó n tan dulce 

3 
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como atract iva; de una bondad, que constituye todo el fondo 
de una a lma m a g n á n i m a ; de una dulzura , que no le pr iva do 
la severidad de Juez, de la gravedad de Doctor, do la majes­
tad de P r í n c i p e , de una prudencia e s q ü i s i t a , de una honradez 
sin tacha, de una caridad inagotable, do una santidad i n m a ­
culada; el t ipo , en fin, del hombre cr is t iano, del Caballero 
cr is t iano, del noble c r i s t iano , del Sabio cr is t iano, del Sa­
cerdote c r i s t iano , del Obispo cr is t iano, del Rey cr is t iano, 
del Pont í f ice de los cr is t ianos. l i s te es P i ó I X , esto es el P o n ­
tífice grande, cuya muerte l l o r amos , destinado por Dios para 
obrar maravi l las tantas, para volver á la n a c i ó n al camino de 
la verdad y de la vida. Ipsc ést (/¿rccíiis d io íni tus in poeni-
tentiam gentis. 

Y si bajo el punto de vista rel igioso le hemos admirado 
llenando una m i s i ó n providencia l ; si le hemos admirado en 
su Pontificado,, a d m i r é m o s l e ahora como Soberano, bajo el 
punto de vista socia l , quitando las abominaciones de la i m ­
piedad, et tulit abominationes impietat ís . 

Antes de estudiar la gigantesca figura de P i ó I X en el or­
den socia l , debo consignar un precedente h i s t ó r i c o , que, si 
bien es c o m ú n al Pontificado de diez y siete s iglos, determina 
de una manera especial la act i tud del Pont í f ice que l loramos, 
en las agitaciones abominables de la impiedad. 

Grandes empresas, Excmos . Sres., tenia que realizar el 
Cr i s t i an i smo: y no era por cierto la menos importante apo­
derarse de la gen t í l i ca R o m a , de aquella Roma, que aun re­
citaba de memor ia las m a g n í f i c a s Odas de Horac io , y la i n ­
mor t a l E n e i d a do V i r g i l i o ; de aquella Roma, que aun pare­
c ía percibir el poderoso eco de la voz de Cice rón en la tribuna 
prorostr i s ; de aquella Roma,, que a p r e n d í a la marcha de los 
pueblos en los Anales h i s t ó r i c o s de T á c i t o , y desarrollaba 
el sentimiento con lastrajedias del filósofo S é n e c a ; de aque­
l la Roma de C é s a r y de Augus to , l lena de s a b i d u r í a , de r i ­
quezas y monumentos ; de aquella R o m a , en fin, que si hasta 
entonces h a b í a sido la S e ñ o r a de las naciones, desde enton­
ces, desde que Jesucristo , mur iendo en el G ó l g o t a , y legando 
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á San Pedro ol Capi tol io , atraía todo hacia su Cruz , habia de 
ser Urbi ct Orbi. Esa Roma c o n q u i s t ó y t r a s f o r m ó el Pesca­
dor , y t r a s m i t i ó á sus sucesores. San Pedro no t o m ó el Se ­
ñorío de Roma: Roma es la que le acata, le obedece y le ado­
r a : el Papase levanta, porqi ío ella se a r r o d i l l a , es su sol: el 
Papa no se impone Soberano: es Roma, es la Ral ia , las que 
quieren afianzar, engrandecer, y convertir en mayorazgo en 
sn suelo, aquel milagroso sacerdocio, qne d e s p u é s de redi­
m i r al mundo , d isc ipl ina la Europa , y civi l iza la barbarie. 

Por eso su s o b e r a n í a es do beneficios, y no de violencia; 
es una s o b e r a n í a de amor , y no de fuerza; es una s o b e r a n í a 
de paternidad, y no do t i r a n í a ; os una s o b e r a n í a aceptada, 
derramando su propia sangro, sin verter una gota de la ex­
t r a ñ a ; es una s o b e r a n í a , que no han manchado diez y nuevo 
s ig los ; es una s o b e r a n í a siempre bien ejercida; es una sobe­
r a n í a , que so levanta sobro la catacumba de u n P a p a - m á r t i r , 
para «pie no so olvide do su destino el Papa-rey. 

Roma , perdidas sus legiones y provincias ̂  solo e n c o n t r ó s u 
s u p r e m a c í a en el genio de sus Pon t í f i ces . L a I t a l i a , devas­
tada por los b á r b a r o s , abandonada por los emperadores, 
solo e n c o n t r ó su s a l v a c i ó n en ol supremo Jefe de la Iglesia, á 
quien se d i r ig ió en sus grandes a g o n í a s . San L e ó n Magno 
detiene á A t i l a , y ol Papa Zacarías á L n i t p r a n d o y Rachis. 
Y Roma ó I t a l i a , c a y é n d o s e de las déb i l e s manos de los grie­
gos, que no las s a b í a n gobernar , ni defender, que h a b r í a n 
perecido m i l voces, si el Pontificado no las hubiese defendido, 
se hicieron cada voz con m á s derecho., y con m á s ventajas, 
hi jas sumisas del Obispo Romano. L a I ta l ia se debe á sí mis ­
ma á los Papas, como los Papas se han dado á sí mismos á 
I t a l i a : all í viven los unos p á r a l o s otros^ y viviendo unos 
para ot ros , viven todos para la Cris t iandad, ¡Magní f i co des­
t ino ! i P r e d e s t i n a c i ó n g lor iosa! 

Ta l es el r i q u í s i m o é interesante legado que Mastai Eerrott i 
recoge de los siglos anteriores, al ser elevado al Solio Pon ti 
ficio en R o m a : tal es la m i s i ó n de P í o I X en ol orden sociali 
realizar tan bollo programa. Pero ¿lo c o n s e n t i r á la impiedad? 
¿lo p e r m i t i r á la a b o m i n a c i ó n ? Estudiadle. 

Pocos Pont í f i ces h a b r á n sido saludados con m á s frenét ico 
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entusiasmo que P i ó I X : no es e x t r a ñ o ; ve ían en él un Joven 
bondadoso, que a p r o v e c h á n d o s e de lo favorable de las c i r ­
cunstancias, se presentaba dispuesto, como el Div ino Maes­
t r o , cuyo V i c a r i o es en la t ierra , á abr i r sus brazos á los 
hombres todos y á todos los pueblos. P i ó I X « n a d a pretende 
vender, pero nada se deja arrancar; obra francamente, como 
hombre de Estado, que sabe hasta donde puede i r , como un 
hombre honrado, que no quiere sospechar la t r a i c ión y la i n ­
gra t i tud , como un hombre resuelto á afrontarlas en los l í m i ­
tes extremos de la prudencia, con ta l que pueda ganar por 
ello el poner en relieve su propia lealtad. Es esta una p o l í ­
t ica grande y sana, pero que solo pueden seguir los justos, 
que son los ú n i c o s hombres fuertes y pacientes. P o l í t i c a t ra ­
dicional de los Papas, con la cual han conseguido siempre, 
m á s pronto ó m á s tarde, la a d h e s i ó n de la conciencia hu ­
mana.)) (1) 

Con esta po l í t i ca propia del que, á la vez que Soberano, es 
el Rey Ungido del S e ñ o r , P i ó I X ha deshecho las abomina­
ciones, que la impiedad, revistiendo m i l formas, ha comet i ­
do, doquiera ha levantado su, cabeza, et talit ahomiaationes... 

Si condena las doctrinas de la r evo luc ión , que se desenca­
dena, y se aprovecha de la bondad y dulzura de su angelical 
c a r á c t e r ; si se niega á hacer la guerra á A u s t r i a ; P i ó I X se 
niega franca y terminantemente, pronunciando por vez p r i ­
mera y con e n é r g i c a fortaleza el tan cé lebre Non posso, non 
debbo, non voglio, no puedo, no debo, no quiero; ese terr ible 
non possumus, que d e s p u é s ha tantas veces repetido á sus 
adversarios, que tanto ha descorazonado á sus m á s encarni­
zados enemigos, tras del cual le hemos visto parapetado 
siempre, y con el que ha detenido la marcha t r iunfa l de la 
impiedad: porque, como dice el mismo escritor antes citado, 
es probado que siempre que el Papa ha dicho «no p u e d o » , 
non possumus, siempre Dios ha dicho, « n o l o , no q u i e r o » , 
el tulil abominationes.... 

E n vano es que se le amenace, que se le obligue con el 
destierro: en vano que la sangre de su min i s t ro Rossi sa lp i -

(1) Biografía de P ió I X , por Luis Veuillot; pág. 21. 
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q.tte Sil eoPOna de Rey y su t iara do Pon t í f i ce . . . . no impor ta : 
P i ó I X , siguiendo el consejo del Div ino Redentor, m a r c h a r á 
á Gaeta, lejos do la ciudad querida de su c o r a z ó n : pero allí 
se l l e v a r á la v e n e r a c i ó n del mundo, la a d m i r a c i ó n do los pue­
blos; allí se l l e v a r á el sagrado depós i t o de la jus t i c ia y del 
derecho, c i ñ e n d o la aureola del honor y de la santidad, Duvi 
esseú Suminu&Pontifcx^... non metuit. Y vosotros s a b é i s todo 
lo d e m á s , 

hasta el d ía 12 de Marzo del a ñ o anterior, en que pub l i có su 
ú l t i m a protesta en su sentida A l o c u c i ó n consistorial L u c -
tuosis.... 

¿Y s a b é i s por q u é obra as í? ¿ sabé i s por q u é opone esa re­
sistencia, que algunos han juzgado temeraria? ¡Ah, s e ñ o r e s ! 
el siglo X I X , especialmente en su segunda mitad^ h a b í a de 
presenciar grandes y espantosas abominaciones, y él es el 
enviado de D i o s , para atacarlas y combatir las . Aparte de la 
ob l igac ión sagrada, que sobre él posa, de mantener intacto el 
pa t r imonio de la Iglesia por juramentos solemnes, que le 
prohiben acceder á toda tentativa, que tenga por objeto se­
mejante d i s m i n u c i ó n ; P i ó I X v e á la sociedad europea arras­
trada, cua l los m á r t i r e s de Cristo por los caballos en el c i r ­
co romano, por dos pr incipios diametralmente opuestos: el 
uno, que lleva h á c i a la r e l ig ión , h á c i a la jus t ic ia , h á c i a la l i ­
bertad; el otro, que conduce h á c i a la impiedad, hác i a la fuer­
za, háo i a la t i r a n í a ; y él es el enviado do Dios para detener el 
segundo, y robustecer y confirmar el p r imero . V e á la socie­
dad conmovida hasta en sus m á s profundos cimientos; ve el 
orden á cada paso amenazado; ve h u i r la paz de las naciones; 
oye á las familias deplorando la r e l a j ac ión de los v í n c u l o s de 
la sangre; ve que la propiedad teme una u s u r p a c i ó n , que el 
c r imen se m u l t i p l i c a bajo todas formas; y no hay un r i n c ó n , 
por apartado que sea, doquiera fije su vista, desde el cual no 
hieran sus o í d o s los ecos infernales de doctrinas revolucio­
narias, ó los rugidos espantosos de revoluciones sangrientas. 
Y como él es el escogido por Dios para atacar las abomina­
ciones é impedir el t r iunfo decisivo de las doctrinas di sol ven-
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tos, so niega á t rans ig i r , se resiste con entereza. Si se le des­
poja de las Legaciones, protesta; si por medio de una compra 
vergonzosa, se le sustraen las R o m a n í u s , protesta; si la re­
volución asoma su horr ib le cabeza en Bolonia, Perusa y R á -
vena, protesta, fu lminando el rayo del anatema; si en 1870 
es abierta una brecha en la Puerta P í a , protesta; si otra co­
rona, que no es la corona del Pont í f ice de Roma, del Rey de 
Roma, b r i l l a en el Qu i r i na l , protesta; si se le encierra en el 
Vaticano con falaces promesas y supuestas g a r a n t í a s de i n ­
violabi l idad, protesta; y protesta, porque representante de la 
just ic ia de Dios y del derecho de Dios , y del derecho de gen­
tes, no puede aceptar y raénos sancionar, la ley de los he­
chos consumados, con que á su vez q u e d a r í a n sancionados 
los c r í m e n e s m á s horrendos y espantosos. 

Y contra la perversidad de Mazzini , y contra la astucia de 
Cavour, y contra la h i p o c r e s í a de N a p o l e ó n , y contra la au­
dacia de V í c t o r de Saboya opone una paciencia inquebran­
table, y una prudencia tan eminentemente profunda, que le 
permite sondear las combinaciones m á s secretas; y salvo 
ciertos actos de maldad, que un hombre de bien nunca pue­
de prever, nada de cuanto ha visto, nada de cuanto ha su ­
frido ha podido sorprenderle, porque él lo sabe todo, lo ve 
todo, lo oye todo: la blasfemia i m p í a , que se estrella contra 
los muros del Vat icano, la p r o f a n a c i ó n inmunda de los l u ­
gares sagrados, los pensamientos siniestros, los c á l c u l o s 
malvados. Por eso sus derrotas son victorias , sus despojos 
son riqueza, sus hechos altamente gloriosos. Porque es el 
representante de la jus t i c ia y del derecho, los conserva i n ­
c ó l u m e s , y los entrega al mundo, para que el mundo los vea, 
para que el mundo los estudie,, para que el mundo los prac­
tique. Por eso al siguiente d í a de la jo rnada de Castel í fulardo 
da á los restos de su derrotado ejército una medalla conme­
mora t iva con este expresivo lema: Victoria, quee vincit mun-
dum, jides riostra. 

Otra idea me asalta en estos momentos, Excmos, Sres. 
L a M o n a r q u í a del Pontificado, m o n a r q u í a m á s antigua que 
todas las del mundo, con t í tu los de legi t imidad m á s incon­
testables, d i n a s t í a bendita con las bendiciones de diez y nueve 
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siglos, y cien y cien generaciones, al caer, derrocada por la 
injust icia y por la impiedad, arrastra cu pos de sí las monar­
q u í a s del mundo. . . . ¡Ah s e ñ o r e s , q u é verdad tan triste; poro 
c u á n desgraciadamente cierta! ¿Quién la ha comprendido me­
j o r que P i ó I X ? 

Qu izá s con su mi rada profé t ica veia hecha pedazos la co­
rona de una majestad, que la h is tor ia conoce con los n o m ­
bres de Francisco I I y Sofía de Ñ á p e l e s . . . ! Q u i z á s al oponerse 
tan firmemente á exigencias de cierta índole , veia correr la 
sangre real de A u s t r i a en la persona del Emperador do M é ­
j i co , Max imi l i ano I . . . ! Qu i zá s abrasaban su bondadoso cora­
zón las ardientes l á g r i m a s , que una nieta de los Ca tó l i cos 
Royes derramaba al pasar el Bidasoa, demandando hospita­
l idad en t ie r ra e x t r a ñ a . . . ! Qu izá s p r e s e n t í a el hor r ib le es­
truendo de la vergonzosa caida do N a p o l e ó n I I I , el hombro 
m á s potente do Europa en la segunda mi tad del s i g l o X I X . . . ! 

T a l voz en su mirada de á g u i l a vió en d í a s no lejanos las 
revueltas y sacudidas de la n a c i ó n mejicana, condenada á 
no gozar estabilidad ni ventura.. .! T a l vez vió en la n a c i ó n 
Catól ica rota su unidad religiosa, escarnecidos los santos 
misterios, perseguido el Sacerdocio, demolidos los templos, 
profanadas las i m á g e n e s , y en la bandera de Je réz , t remola­
da en varios otros puntos, escritas palabras, que ojos huma­
nos nunca leyeran en banderas n i programas. . . ! Acaso en su 
p rev i s ión sobrehumana pudo ver rendidos en Sedan aquellos 
batallones franceses, que antes le dieran guardia de lionor, 
y á Gui l l e rmo de Prus ia hospedado en la opulenta P a r í s , y á 
la Commune derribando sobro cieno la co lumna Venéommé, 
é incendiadas las TuUerias, y asesinado el E m i n e n t í s i m o 
Purpurado Darbois . . . ! (1) Acaso vió la hermosa R e p ú b l i c a 
de Quito, h u é r f a n a do su honrado Caballero Presidente, do 
la manera m á s aleve sacrificado, (2) y l lorando el ma r t i r i o 
de su envenenado Pon t í f i ce . . . ! (3). 

(1) E l Eminent í s imo Sr. Darbois, Cardenal Arzobispo de Taris, en Francia, fué asesinado 
por la Commune, juntamento con otros varios Sacerdotes, entre ellos algunos P P . Jesuítas . 

(2) E l Presidente de la Hepública de Quito en el Ecuador, Sr. Garcia Moreno, fué villana­
mente muerto el dia 7 de Abril de I87G, festividad de los Dolores de la Sant ís ima Virgen, al 
salir do la Iglesia, donde habia recibido la Sagrada Comunión. 

(3) E l Excmo. é limo. Sr. Arzobispo de Quito fué envenenado por los impíos con el vino 
en los Oficios del Viernes Santo del año anterior 1877. 
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Acaso l á g r i m a s arrancaban de su paternal co r azón los no ­

bles crist ianos asesinados en T u r q u í a , y protegidos d e s p u é s 
por el Cesarismo ruso con la g a r a n t í a do los destierros y de 
las deportaciones...! Y vio á la Ingla terra , la reina de los 
mares, armada de formidable c o b a r d í a (a), y á P rus ia m i ­
nada por el socialismo, y á I t a l i a . . . . y porque vió todo esto, 
y mucho m á s , y porque vió á la sociedad sumergida en tan 
horr ible y repugnante a n a r q u í a , se puso delante de sus ene-
migos,, para combatir y deshacer las abominaciones de la 
impiedad, et tulit abominationes.... 

¿Á d ó n d e , si no, h a b r í a n de acudir en busca de consuelo 
desgraciados tantos? ¿ E n d ó n d e p o d r í a n hal lar mejor asilo 
los que hablan sido arrojados de su palacio de Ñ á p e l e s ? E n 
Roma, donde un Soberano, despojado t a m b i é n de sus Esta­
dos, los a b r a z a r í a como hijos de la desgracia. ¿ E n d ó n d e po­
d r í a encontrar b á l s a m o para la profunda herida de su co razón 
la desgraciada, la infortunada Carlota? E n Roma, donde e s t á 
el Rey ungido del S e ñ o r , que, si fortificó su c o r a z ó n y el de 
su esposo con la sagrada C o m u n i ó n , al par t i r para Méj ico , 
ahora vierte sobre sus llagas el aceito de una consoladora 
caridad. ¿ E n d ó n d e p o d r í a n mejor recibir por vez p r imera el 
pan de los fuertes el sobrino de N a p o l e ó n I y el nieto de 
San Fernando (1), para subir al t rono de Casti l la el uno, y 
para sufr i r el ostracismo el otro, y ofrecer un sufragio á la 
memoria de su Padre? E n Roma, donde e s t á el Represen­
tante de Jesucristo, pr imero y m á s glorioso M á r t i r de la h u ­
manidad; en Roma, donde el Padre c o m ú n de todos los fieles 
estrecha entre sus paternales brazos á los hijos de aquellos, 
que pelearon contra él ; en Roma, donde P í o I X , m á r t i r de la 
impiedad, recibe como hijos queridos suyos á las v í c t i m a s 
de la desgracia y de la adversidad. 

Porque es el representante do la jus t i c ia de Dios , y del de-

(a) Téngase presente el curso de los acontecimientos de la guerra turco-rusa en la época 
en que se pronunció esta Oración fúnebre. 

( I ) E l Principe imperial de Francia, hijo de Napoleón I l t y de la Condesa de Teha, E u ­
genia, y el Principe de Asturias, hoy Rey de España, hijo de D. Francisco Asis de Borbon 
y de D.* Isabel de Borbon, íecibioron por vez primera la Sagrada Comunión en Roma, de 
manos de S. S. Pió I X . 
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recbo de D i o s , condena las abominaciones, que los pueblos 
cometen, y lleva sobre sí todos los dolores de la Iglesia, y 
padece por todos los c a t ó l i c o s ; ve los torrentes de la i n i q u i ­
dad, que á estos conturban, y de sus e n t r a ñ a s sale u n g r i to 
desgarrador por cada alma, por cada pueblo que se pierde; 
ve con dolor supremo que las naciones apostatan, que Jesu­
cristo no reina en ellas, que se repito la sangrienta frase 
nolumus hunc regndre super nos, que los pueblos se p ier­
den, y que unos empujan á otros á la total y c o m ú n des­
t r u c c i ó n , y como Soberano t iembla, levantando sus ojos al 
cielo, que la jus t i c i a d iv ina derrame el vaso de su venganza, 
y ora, cual otro M o i s é s , por el p e r d ó n de su grey amada; 
pero baja del monte de la o r a c i ó n , y ve removido el asque­
roso cieno de esta perdida sociedad, que lanza, á manera de 
miasmas pestilentes, b á r b a r o s , que l a castigan con el h ierro 
y con el fuego, b á r b a r o s , por cierto m á s temibles que los 
b á r b a r o s del Nor te con sus Af i las y Gensericos. Y Pió I X 
l lo ra , porque es Padre, y no quiere la muerte del pecador. 
Y P i ó I X l lo ra , porque es Soberano y no quiere la des­
t r u c c i ó n de su pueblo amado.. . . ¡Oh Padre! ¡oh santo! ¡oh 
m á r t i r ! 

Y cuando se ha cumpl ido el decreto del E te rno : y cuando 
sus propios enemigos han pasado delante de su augusta pre­
sencia en desfile mor ta l : y cuando todos ellos se han pos­
trado ante su veneranda figura, laureada con la corona de 
una pasmosa longevidad: y cuando, al poner el p ié en el 
borde de ese terr ible abismo, que se l l ama E tern idad , todos, 
todos desde Mazzini á Cavour, desde Cavour á L a m á r m o r a , 
desde L a m á r m o r a á N a p o l e ó n , y desde N a p o l e ó n á V í c t o r 
Manue l , todos, todos h á n s e visto precisados á exclamar con 
la c o n v i c c i ó n del mor ibundo ((Ave, R e x , » Dios te salve. 
Rey , frase m á s expresiva que el (unorituri te sa lutanU de 
los gladiadores á C é s a r ; P í o I X , el Pont í f ice , el Padre, el 
Santo, el Grande, cierra sus ojos al mundo de la impiedad, 
levanta su blanca cabeza para ceñ i r la aureola de la inmor ­
tal idad, y extiende su diestra, tan poderosa en la t ie r ra , para 
recoger la palma, s í m b o l o y premio de su fe y de su valor en 
qui tar las abominaciones, et tulit abominationes.... 



26 
Y el mundo l lo ra , y l lo ran los buenos hijos, y visten de 

lu to las ciudades, y todos se preguntan con pavorosa a d m i ­
r a c i ó n : ¡Con que ha muer to P i ó I X ! Y se entristece la t ier ra , 
como el sol se o s c u r e c i ó á la muerte de Jesucristo; y como á 
este nuestro Div ino Redentor en aquella oca s ión reconocie­
ron los j u d í o s verdadero H i jo de Dios , as í á este otro nues­
tro a m a n t í s i m o Padre, ca tó l i cos y protestantes, propios y 
e x t r a ñ o s , amigos y enemigos, pueblos y naciones, todos á 
una le l l aman el V a r ó n jus to , el Hombre de D i o s , la F i g u r a 
colosal del siglo X I X , el Santo, el Grande P i ó I X , destinado 
por v i r t u d divina y prevenido con las bendiciones del cielo, 
para convert ir á la n a c i ó n y destruir las abominaciones de 
la impiedad. Ipse est directas divinitus in pcenitentiam gen-
ttSj et tulit abominationes impietatis. 

¡ R o m a ! P i ó I X ha sido tu resplandeciente sol! T ú has re­
cogido cada dia sus pr imeros y sus ú l t i m o s resplandores! 
T ú le has gozado en el m e d i o d í a de su luz! T ú has recibido 
su postrer suspiro. . . ! ¡I tal ia! T ú has sido su amada hija p r i ­
m o g é n i t a ! T ú le sientes en la cadena de beneficios tempora­
les, de que te ha rodeado! T ú participas de los r i q u í s i m o s 
dones que le enviaran sus hijos de todo el mundo! T ú has es­
cuchado su ú l t i m a palabra.. .! ¡ E u r o p a ! T ú br i l l as con los 
resplandores de su TiaraX T ú respiras el aire embalsamado 
de sus virtudes! T ú eres la depositarla de su testamento so­
lemne...! ¡ Ig les ia santa! T ú has v iv ido , y crecido con su es­
p í r i tu gigantesco! T ú has d i r ig ido su a lma al cielo de la 
bienaventuranza! T ú guardas su sepulcro rodeado y perfu­
mado de tus bendiciones...! T ú . . . . Roma! I ta l ia! Europa! 
Iglesia santa...! 

V o y á concluir , Excmos . Sres.: pero permit idme lo haga 
con las palabras de un eminente publ ic is ta e s p a ñ o l : «Viene 
sobre nosotros una o s c u r í s i m a noche, que e n v o l v e r á esta 
culpable Europa como un vasto sudario: qu izá dentro de 
poco estallen los estampidos de una tempestad, nunca por 
los hombres vista: levantemos los corazones y tengamos fe; 
que cuando menos lo esperemos, por la o r a c i ó n de ese jus to 
y de ese m á r t i r s o n a r á n los vientos de Dios , y h u i r á n las 
negras sombras, y r e a p a r e c e r á el sol, y a l e g r a r á s e la t ie r ra : 
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d e s p u é s de enormes iniquidades, excelsas h a z a ñ a s ; d e s p u é s 
de grandes jus t ic ias , grandes miser icordias . Dios e s t á en el 
cielo, y Jesucristo va á reinar en el mundo . Qu izá no pase 
este siglo, s in que Ingla ter ra vuelva á ser la I s la de los San­
tos; qu i zá no concluya sus dias s in que bajo las b ó v e d a s de 
Santa Sofía resuene u n Te-Deum, que canten los hombres 
en la t ierra , y repitan los á n g e l e s en el cielo» (1) en prueba 
de la v ic tor ia , que la fe o b t e n d r á por los ruegos incesantes 
de P i ó I X el Grande. 

Excmo. é l i m o . Sr., una súp l i ca : dignaos levantar vuestra 
mano consagrada con la u n c i ó n del E s p í r i t u Santo; bende­
cid el incienso y agua, con que hemos de rociar ese t ú m u l o , 
y pedid m u y alto que la Santidad de P í o I X sea reconocida 
por Dios en el cielo, y venerada por los hombres en la t ie r ra . 
A s í sea. 

(1) Obras de Aparisi y Guijarro, tom, 3.°, pág. 364. 








